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    A mi ángel de la guarda,




    tan a menudo maltratado.


  




  

    
Introducción




    Seres imaginarios, emblemáticas figuras, simples alegorías o criaturas muy reales, considerados los intermediarios entre el hombre y la divinidad, los ángeles ocupan un lugar muy incierto en la historia de las creencias en general y de las religiones en particular. Símbolos esotéricos para unos, criaturas ideales para los demás, los ángeles han despertado siempre una gran curiosidad, a menudo lejos de toda preocupación espiritual. Y a pesar de su invisibilidad —independientemente de los numerosos testimonios de encarnación que trataremos a lo largo de la obra—, nunca han dejado de ocupar el primer plano del escenario, generando desde disputas —la famosa discusión sobre el sexo de los ángeles—, a actitudes de ironía o actos de fe disfrazados de proselitismo.




    Por tanto, no sorprende en absoluto que esos seres desencarnados hayan sido origen de abundante imaginería que las artes occidentales —y las de los países evangelizados a lo largo de los siglos— han convertido en una especialidad propia. Buscando alegremente su inspiración en las Escrituras (el Antiguo y el Nuevo Testamento, claro está, pero también en ciertas epístolas de San Pablo, por ejemplo), los creadores zen han realizado representaciones todavía más libres, más aún cuando los «temas» de sus obras eran por esencia etéreos. El imaginario individual contribuyó así a desarrollar un imaginario colectivo que, con toda la razón, puede considerarse como un verdadero fenómeno cultural. Vista desde este punto de vista, la historia de los ángeles atraviesa de ese modo no sólo la historia de las religiones monoteístas, sino también la de la sociedad occidental en general.




    Muy cerca de todos nosotros gracias a sus propias funciones —los ángeles, intercesores entre Dios y los hombres, se encargan de asistir y proteger a estos últimos; algunos incluso se han «especializado» en esta función (como los ángeles de la guarda)—, los ángeles se han convertido con naturalidad en objeto de metáfora y se han establecido como tales en el lenguaje corriente. Expresiones, que implícitamente indican amor y candidez, como «eres un ángel», «bonito como un ángel», «una dulzura angelical», «una pureza angelical» —y podríamos citar muchas más—, son muy usuales en el lenguaje corriente y son utilizadas indistintamente por creyentes y no creyentes. Es decir, que la noción de ángel tiene una riqueza y una densidad tales que se puede ahorrar lo sagrado sin, no obstante, perder nada de su sacralización.




    A semejanza de los siglos anteriores, por tanto, la entrada en el tercer milenio se encuentra, obviamente, bajo la égida de los ángeles, que muestran más que nunca una gran actualidad. Miremos hacia donde miremos, sus blancas alas de nieve atraviesan de un modo más o menos patente nuestro universo diario. ¿Se habla de fe? La fidelidad de los creyentes hacia las Escrituras les vale de por sí los honores gracias a su condición. ¿Se habla de espiritualidad (en el sentido más amplio del término)? El resurgimiento de una cierta forma de esoterismo los sitúa en el centro de las preocupaciones de los defensores de un más allá que no sería necesariamente religioso. ¿Se habla de vida diaria? Su «marca» sobrenatural sirve como máximo para miras laicas y muy mercantiles de algunos publicistas, que encuentran en la fuerza y la inefable pureza de los ángeles el modo de otorgar un significado simbólico a productos de lo más utilitarios.




    Sin embargo, este término genérico engloba a una amplia familia de seres jerarquizados de los que pocos conocen su existencia. Es cierto que esta jerarquización no ha tenido la suerte de agradar a la Iglesia, que siempre se ha apresurado a unirla con una noción más neutra de multitud con el fin de evitar que se instaurara un culto específicamente dedicado a los ángeles. Sea cual sea su poder, eran —y siguen siendo— servidores de Dios y, gracias a su voluntad, de los hombres.


  




  

    
La gran historia de los ángeles y los hombres




    El mundo moderno ha mostrado un gran interés por los ángeles. Esta inclinación, que algunos consideran anacrónica, parece especialmente insólita en nuestro contexto actual de racionalismo. En efecto, parece completamente paradójico, incluso imposible, conciliar, por una parte, una creencia como la religión —para la que los ángeles no constituyen un pilar de la fe— y, por otra parte, la ciencia —que jamás ha demostrado la existencia de los ángeles. Pero, si se analiza, este entusiasmo es testigo del resurgimiento de una búsqueda espiritual que, a falta de apuntar directamente hacia la divinidad, se orienta hacia una trascendencia intermedia, hacia el término medio entre una humanidad preocupada por superar sus límites y el insondable misterio del Dios omnipotente. Incluso existe algo de la apuesta pascaliana en este proceder, aunque la amplitud del fenómeno sea inversamente proporcional al impulso religioso que lo ha generado.




    Los fantásticos progresos del conocimiento, que han permitido la emergencia de técnicas cada vez más sofisticadas en todos los campos, pero que no han resuelto en absoluto los interrogantes fundamentales del hombre, al igual que la asfixia del espíritu religioso en sentido estricto, explican y ayudan a este regreso señalado del «culto» a los ángeles. Porque, ¿existe algo más ambivalente que esos seres alados, tan cercanos (como los ángeles de la guarda) pero también tan lejanos, tan señalados por la marca divina y tan humanos (como la caída de los ángeles)? Servidores de Dios y consejeros de los hombres, ocupan un lugar tan singular en la esfera de lo sagrado que ni siquiera se les reconoce un referente sexual. Son simultáneamente fuerza, espíritu, imagen y encarnación de múltiples virtudes y pasan tranquilamente del estatus de entidad al de metáfora y del de criatura al de concepto. Tanto es así, que son indiferentemente compañeros virtuales, se les suponga o no una dimensión divina.




    Por los miedos inconscientes que genera —haciendo más imponente el abismo silencioso del futuro—, el tercer milenio reactiva la necesidad de aferrarse a «alguien» o a «algo», necesidad que trasciende el tiempo sin por ello vaciarlo; una presencia que tiene en cuenta —por no decir que se encarga— la humanidad que está perdiendo sus valores, sumergida en un materialismo conquistador. Las religiones están perdiendo velocidad, víctimas de impulsos extremistas o reducidas a una simple ritualización; también la ética, cuyo discurso ya no se arraiga en una práctica positiva que sea, al menos, productiva. Por último, el equilibrio de las sociedades humanas se resquebraja por todas partes, sin dejar otra alternativa a los que las forman que invertir en un impulso de espiritualidad híbrida en la que el esoterismo ha sido sustituido por lo sagrado y en el que las creencias han sustituido la fe. Considerados desde esta doble óptica, medio religiosa y medio laica, los ángeles son los que están mejor situados para concentrar las esperas y las esperanzas de cada ser. Se les escoge, se les suplica, se les invoca sin preguntarse demasiado sobre los textos o las tradiciones que los revelaron al mundo, olvidando demasiado deprisa que están estrechamente relacionados con la historia de las religiones en general, obviamente, pero también con la historia simplemente.




    Por esa razón no es gratuito remontar el curso del tiempo para buscar las huellas tangibles de su «aparición» y el modo en que su imagen ha evolucionado en el transcurso de los años.




    
Una historia milenaria




    Si se realiza un acercamiento estrictamente «arqueológico», es inevitable darse cuenta de que todas las pistas que conducen a los orígenes de los ángeles convergen en la civilización sumeria, más de tres milenios antes de nuestra era. De esa época, en efecto, están fechadas las más antigua estatuas aladas descubiertas. Este genio, bueno o malo, que representaba tanto a un «ángel» como a un «demonio», apareció pronto como una de las figuras más recurrentes de la religión asiriobabilónica, como atestiguan las numerosas esculturas aparecidas durante las excavaciones efectuadas en la zona (en un perímetro correspondiente al Iraq actual).




    Esas estatuas de Kâribu —que, tras su evolución lingüística, se transformarían más adelante en querubines— son, sin duda alguna, las mismas que el profeta Ezequiel evocó en sus visiones.
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      Este ángel indica el camino de la beatitud divina apuntando con un dedo hacia el cielo


    




    Estas estatuas, con un aspecto monstruoso (el rostro medio humano, medio leonino por una parte, medio bovino por otra), estaban además dotadas de un doble par de alas, superiores e inferiores, que se juntaban en el centro de su espalda. Junto a otros genios con una morfología tan insólita, por lo general representados con forma de toros alados, compartían una doble función respecto a la divinidad y respecto al hombre, sirviendo al uno y protegiendo al otro. Decir que esos «genios» mantienen una serie de vínculos particulares con los futuros ángeles de las religiones cristiana y musulmana no constituye en absoluto una herejía. Los historiadores hicieron ver que su perfil se encontraba, aunque fuera siglos más tarde, en las esculturas de algunas catedrales romanas. Y si se hace hincapié en que los primeros redactores de lo que será la Biblia empezaron su obra tras el exilio de Babilonia, se entenderán las influencias espirituales y artísticas de las que serán objeto. ¿Significa eso que la aparición de los ángeles en la teología hebraica se resume a los préstamos realizados en las religiones sumerias y relacionadas con estas? No existe nada menos seguro, aunque en materia de creencias siempre es arriesgado hacer coincidir historia y fe. Aunque los cruces, e incluso las superposiciones, parezcan a veces muy inquietantes. Sólo cabe observar que el número de entidades celestes originarias están simultáneamente presentes en Zaratustra —que recibió siete revelaciones sucesivas que emanaban de siete arcángeles durante los siete años de su vida de ermitaño—, en las creencias babilónicas —siete demonios— y el Libro de Enoc —siete arcángeles también—. Una cifra que, dicho sea de paso, persistirá con un significado simbólico cada vez más marcado en el Antiguo Testamento (donde es utilizada setenta y siete veces) y en el Nuevo (por ejemplo, el derrumbamiento de los muros de Jericó junto a las siete torres de la ciudad efectuado por siete sacerdotes que llevaban siete trompetas el séptimo día de la semana).




    Considerados en su origen como los dueños de las fuerzas de la naturaleza, los ángeles, arcángeles y otros querubines se desprenderán poco a poco de su universo mitológico y animista y accederán a la realidad espiritual que les reconocen conjuntamente los redactores de la Biblia y el Corán.




    
Los ángeles en la Biblia




    Al finalizar los grandes trastornos políticos, intelectuales y espirituales que conmocionaron el mundo antiguo —y que llevaron, en la religión, a la supremacía del culto monoteísta—, los ángeles (del griego aggelos, «mensajero») fueron claramente presentados como las criaturas espirituales del Dios único, Jehová. Estos espíritus puros fueron creados por Él, al igual que el hombre; se benefician de su misma libertad, aunque subordinados a la autoridad del Dios único.




    Sin embargo, quien dice mensajeros está refiriéndose a las relaciones particulares con el hombre al que asisten en su busca de Dios, y por el que pueden interceder, especialmente a la hora del Juicio Final.




    En este mismo sentido, algunos de ellos empiezan incluso a imponerse como los guardianes privilegiados de las almas a través de su función de ángel de la guarda: una «especialización» que se prolongará felizmente a lo largo de los tiempos, ya que la idea de una protección permanente contiene tanto un matiz religioso como una simple creencia en «la buena estrella». Aquí, una vez más, la imagen del ángel aparece muy ambivalente, ya que puede ser considerada indistintamente como la encarnación de un acto de fe y como una representación simbólica de la suerte.




    Sea como sea, al tiempo que esas entidades pierden todo el poder que les habían otorgado los politeístas, ganan una función casi política en ese sentido y se imponen como el ejército de Dios; un ejército directamente comprometido contra las fuerzas del Mal —representadas por los ángeles que se sublevaron contra Dios y que fueron desposeídos por este, generando un combate secular que se ha prolongado hasta en las criaturas humanas.




    Intercesores entre Dios y el hombre, anunciadores de la voluntad divina (el anuncio de Gabriel a María, por ejemplo), protectores de las criaturas de Dios (Daniel salvado de la voracidad de los leones), iluminadores de inteligencias y de las almas (Daniel, una vez más, a quien Dios envía al ángel Gabriel para revelarle el sentido oculto de su visión del carnero y el cabrío) y luchando para el triunfo del Amor y la Verdad suprema, los ángeles —todas las categorías incluidas— participan pues activamente en la instauración del mundo perfecto anunciado por las Escrituras.




    
Los tres arcángeles




    En la Biblia, sólo se nombra claramente a tres arcángeles: Gabriel, Miguel y Rafael. Tres entidades superiores a los demás (arcángel significa literalmente «jefe de los ángeles»), que se ocupan de misiones particulares: la doble anunciación del nacimiento de Jesucristo a la Virgen María por Gabriel, el combate contra Satanás por Miguel y un papel aparentemente más reservado a Rafael, cuya grandeza se asienta perfectamente en una simple función de asistencia (junto al joven Tobías, especialmente), que significa con elocuencia que el que está al servicio de Dios lo está también al servicio de los hombres.




    

      [image: ]




      La leyenda de Santa María Egipcíaca, una penitente que se pasó cerca de cincuenta años orando en el desierto, es el tema de esta vidriera. Arriba se distinguen muy claramente dos ángeles ensalzadores con un incensario, rodeando a Dios Padre y a su Hijo Jesús (de una vidriera de la catedral de Bourges en La vie des saints, Librería de Firmin-Didot y Cía. 1887)


    




    LOS ÁNGELES EN EL ANTIGUO TESTAMENTO[1] (PRINCIPALES CITAS)




    ADÁN Y EVA EXPULSADOS DEL PARAÍSO TERRESTRE (GÉNESIS, III)




    […] Y [Jehová] sacó a Adán del jardín del Edén, para que labrase la tierra de la que fue tomado. Echó, pues, fuera al hombre, y puso frente al jardín del Edén a los querubines, y la llama de la espada encendida para guardar el camino del árbol de la vida.




    LA DESTRUCCIÓN DE SODOMA (GÉNESIS, XIX)




    Cuando los dos ángeles llegaron a Sodoma a la caída de la tarde, Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma. Y viéndolos, Lot se levantó a recibirlos, y se prosternó hacia el suelo, y dijo: «Mis señores, os ruego que vengáis a casa de vuestro siervo para pasar la noche y lavaros los pies; y por la mañana seguiréis vuestro camino». Y ellos respondieron: «No, que en la calle nos quedaremos esta noche». Él insistió tanto que fueron con él y entraron en su casa; y les hizo comida, y coció panes sin levadura, y comieron. Pero antes de acostarse, rodearon la casa los hombres de la ciudad, las gentes de Sodoma, desde el más joven hasta el más viejo. Y llamaron a Lot y le dijeron: «¿Dónde están los hombres que vinieron a tu casa esta noche? Sácalos para que abusemos de ellos».




    Entonces Lot salió al umbral, cerró la puerta tras de sí y dijo: «Os lo ruego, hermanos míos, ¡no cometáis el mal! Escuchad, tengo yo dos hijas que son todavía vírgenes; os las sacaré fuera, y haced con ellas lo que os parezca; pero a estos hombres no les hagáis nada, ya que vinieron a la sombra de mi tejado». Y ellos respondieron: «¡Aparta de aquí!»; y añadieron: «Vino este extraño para habitar entre nosotros, ¿y habrá de erigirse en juez? Ahora te haremos más mal que a ellos». Arremetieron con gran violencia contra el propio Lot y se acercaron para romper la puerta. Entonces los ángeles alargaron la mano y metieron a Lot en casa con ellos y cerraron la puerta. Y a los hombres que estaban a la puerta de la casa los golpearon, desde el menor hasta el mayor, de modo que no lograron encontrar la puerta.




    Y dijeron los ángeles a Lot: «¿Tienes a alguno más aquí? Un yerno, tus hijos y tus hijas, todos los tuyos están en la ciudad; sácalos de aquí, porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra ellos ha subido hasta Jehová; y Jehová nos ha enviado para exterminarlo». Entonces salió Lot y habló a sus futuros yernos: «Levantaos, salid de este lugar; porque Jehová va a destruir esta ciudad». Mas ellos creyeron que bromeaba.




    Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: «Levántate, toma a tu mujer, y a tus dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad». Y como dudaba, los ángeles asieron su mano, y también la mano de su mujer y las manos de sus dos hijas, por la misericordia de Jehová para con él; y salieron y los llevaron fuera de la ciudad.




    EL SACRIFICIO DE ABRAHAM (GÉNESIS, XXII)




    […] Y edificó allí Abraham un altar, y preparó la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña. Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo.




    Entonces el ángel de Jehová lo llamó desde el cielo, y dijo: «¡Abraham, Abraham!». Y él respondió: «Heme aquí». Y dijo: «No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya sé ahora que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único hijo».




    Entonces Abraham alzó sus ojos y miró, y vio a un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.




    EL SUEÑO DE JACOB (GÉNESIS)




    Jacob […] tuvo un sueño: y he aquí una escalera que estaba apoyada en el suelo, y su extremo tocaba el cielo; ¡y ángeles de Dios subían y descendían por ella! Y he aquí que Jehová estaba ante él, y dijo: «Yo soy Jehová, el Dios de Abraham, tu antepasado, y el Dios de Isaac».




    [Y, un poco más lejos] Mientras Jacob proseguía su camino, ángeles de Dios lo afrontaron. Al verlos, Jacob dijo: «Es el campo de Dios», y dio a ese lugar el nombre de Mahanayim.




    NACIMIENTO DE SANSÓN (JUECES, XIII)




    […] El ángel de Jehová se apareció a esa mujer y le dijo: «Eres estéril y no has tenido hijos, pero vas a concebir y parirás un hijo».




    HUIDA DE ELÍAS ANTE JEZABEL (PRIMER LIBRO DE LOS REYES, XIX)




    […] Se acostó y se quedó dormido. Pero he aquí que un ángel lo tocó y le dijo: «Levántate y come». Él miró y vio a su cabecera una torta cocida sobre las ascuas y una vasija de agua. Comió y bebió, luego se acostó de nuevo. Pero el ángel de Jehová, volviendo una segunda vez, lo tocó y le dijo: «Levántate y come, porque el camino será muy largo para ti». Se levantó, comió y bebió, y fortalecido por aquella comida, caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta Horeb, el monte de Dios.




    VISIÓN DE DANIEL (DANIEL, VIII)




    Y aconteció que mientras yo, Daniel, consideraba la visión y procuraba comprenderla, se puso delante de mí uno con apariencia de hombre. Y oí una voz de hombre, en el Ulai, que gritó: «¡Gabriel, dale a este la claridad de esta visión!». Se acercó hacia donde yo estaba; y cuando se acercaba me quedé aterrorizado y me postré sobre mi rostro. Pero él me dijo: «Entiende, hijo de hombre, esta visión revela el tiempo del fin».




    APARICIÓN DE UN ÁNGEL A DANIEL (DANIEL, X)




    […] Y alcé mis ojos y miré, y he aquí un hombre vestido de lino, y ceñidos sus lomos de puro oro. Su cuerpo parecía de crisolita, y su rostro tenía el aspecto de un relámpago, y sus ojos eran como antorchas de fuego, y sus brazos y sus pies como el brillo del bronce bruñido, y el sonido de sus palabras como el estruendo de una multitud. […] Y me dijo: «Daniel, hombre muy amado, comprende las palabras que te diré; ponte en pie, a ti he sido enviado ahora».




    
Los ángeles en el Nuevo Testamento




    El nacimiento de Dios como hombre en la persona de Jesucristo cuestionará de un modo muy singular el lugar que ocupaban hasta entonces los ángeles y cambiará la orientación de su papel de vínculo entre el hombre y la divinidad: así, se convierten en servidores de su Creador.




    Poco importa desde entonces si su función es la de ensalzador, mensajero o guerrero: las diferentes funciones tienen sólo un objetivo: servir los designios de Dios —y partiendo de la Verdad, la Luz y el Amor— sin olvidar al Hombre, para quien fue creado el mundo, y a quien se encargan de asistir en el duro camino de la redención.
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